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MIGRANTES (I)

No entiende esta ciudad.

Cree

que la ciudad es su pasto

de engorde; el lugar

que un dios le señaló para crecer;

cuando crece, no obstante, 

no sabe para quién: 

esa extraña 

que no ha aprendido a amar 

resiste impávida.

Portales y calles, van tiesos

a la demolición, sin responderle.

MIGRANTES INTERNOS (8)

El corazón calla en el exilio.

Calla. Recuerda

la entrañable caricia que las tormentas 

de tierra, hacían a las ventanas 

que miraban al patio 

en las tardes grises y enfermas 

de junio.

Calla con eso. Deja hablar

al ciudadano autómata 

que lo reemplaza, firmando

cheques, y cobrándolos.

El es el eternamente asombrado.

Son las caricias de la muerte 

y vive para esperarlas.

FRAGMENTO

El mar busca estas estrellas. 

Hondas en el cielo, veladas 

por una niebla ligera, 

fantasmal, como vueltas 

al otro lado del mundo.

De espaldas al mar. Asomadas 

al borde, mirando 

hacia abajo: el mundo 

en el marco de la ventanilla, 

el abismo más allá.

                                       Eduardo D'Anna

POEMA

De pregunta en pregunta 

iluminarse, 

hasta quemar todas las tinieblas; 

y el vuelo hacia la nada 

cesarán los estímulos del tiempo, 

abriendo la verdad su hoguera.

El único requisito

es vivir con el fuego de la vida, 

cubierto, 

por la belleza de la muerte.

POEMA

Salgamos a la calle

riendo

para decir:

Mundo, no nos obliguen a nada. 

Queremos ser felices.

Plantemos árboles de frutas en las veredas, 

caminemos descalzos por la hierba, 

hagamos jardines en las puertas de las 

casas.

                                         Norberto Iglesias
Volviendo de vos

(nadie puede

volver de quien lleva) 

viajando en el

Empresa Argentina

vi una fila de estrellas

subrayando al horizonte 

era otra vez 

el calor húmedo de Rosario 

que incuba besos 

y el recuerdo

de la desnuda línea 

en tu espalda.

En la rotunda ansiedad 

del estrépito grito 

un reclamo retumba 

--bombo golpe brusco—

metal contra metal 

razón contra deseo.

y vos llegas

con el beso preparado.

                    Heraldo Bellotini

RUTINA

Llegó de trabajar

y sin quitarse la ropa

buscó en las cavernas de sus ojos

el lugar donde sus dientes 

masticaban el techo.

En el mismo instante 

extendió los brazos 

como leyendo la novela de los Cristos 

y se dejó llevar 

por la vertiente del cansancio 

sin saber el día de su regreso.

ARBOL ELEGIDO

Sauce...

Tu figura me lleva hasta la telaraña 

donde suele meditarse el fracaso.

Es como si las células de tus brazos caídos 

se apoyaran sobre el punto de mi hombro 

para que mis ojos no se pierdan en el pozo 

de las preguntas estériles del genio.

Para que mis manos no maduren la fragua 

que habrá de entibiar el dolor 

de mis versos recogidos del drama 

donde nace la lágrima de los días.

Felipe Demauro

 Debería verse

en alguna cicatriz

las esquinas húmedas

donde descansan 

los tiempos postergados 

las ventanas entreabiertas 

los poemas que nos llevan.

Harta de borradores 

las palabras

quizás 

ya no quieren cargar 

con las culpas.

Mancho las sombras

con palabras descompuestas

que ya ni evocan: 

sólo alcanzan a insinuar 

un detalle

ínfimo

de mí.

                 Susana Rozas

HABLO

Hablo

del celeste, puerto

de pájaros,

y un niño

y una promesa

en la cal del río,

y sus manos

sobre el gris escenario.

Hablo

de testimoniar

mi juego de velos

y memoria,

de la confiable 

cercanía 

de otra 

instancia -- de ella—

siempre.

y su voz

en la calle

a mediatarde,

otro silencio

y la ventana de ruido

no alcanza --me digo—

no estoy solo 

bienaventurado otoño 

luz bruma 

sal.

Huir, entonces huir

a lo posible

de este otoño sin jazmines. 

Dejar que convivan 

el poema 

la inocencia 

el insomnio

la vigilia

que llevaste

de mi cuerpo.

Falta tanta 

soledad 

para otro encuentro 

que los viajeros 

de mis pesadillas 

se matan 

con filosóficos discursos 

al café 

y falta tanta sed 

por lo absoluto 

que habito 

a la luz

de otro recuerdo.

ENTENTE

En lo posible

les prestaré mi fe,

mis flores... mis flores.

Al tiempo

dejaré que ustedes 

hablen al viento 

de la suerte

--ya quebrada por ahí—

de la hora del compromiso,

de la zona del sentimiento, 

del día de la gran relación, 

de la misteriosa 

amistad de la poesía, 

del anillo suave, 

de la delicada solidaridad 

de la lluvia 

y de silencios 

que estremecen.

                   Rubén Plaza

VUELO PERDIDO

                Cuando olía a pájaros 

la mañana se me acercaba mansa 

                como un perro 

entonces podía lamerme todo el sol y 

                duplicar los brotes en 

                la mirada de los gatos 

- esos navegantes de la noche 

                que estrellan los ecos 

con sus desafinados amores -

                Cuando olía a patio 

derrochaban jazmines mis bolsillos 

         y la siesta repartía hormigas 

para no olvidar el camino de regreso.

BAJE MARIA

Beya María

que miras de arriba

Baya que cosa 

vivir tan encima

Venga a la vía 

pura María 

sienta que olor 

tiene mi viya

Mire que linda 

se ven las latas 

pura de ahujeros 

pura de chapas 

      Una caniya 

      agua caldita

      Una caniya 

      caye estrechita 

      Agua bendita 

      Agua igualita 

      a una cloaca

      Baje María 

      pise despacio 

      hay tanto chico 

      hay tanto barro

                                           Marta Oliva Dómina
 EL VECINO DE HIKMET

                               "Sé lo que va a decir: Que  para que la muerte sea justa. Es preciso que la vida sea justa ". (Nazim Hikmet)

Soy turco 

nacido en la bella Estambul 

sobreviviente asilado en un oscuro

                albergue de una ciudad 

incendiada en Alemania.

No conocí a mi vecino Nazim Hikmet 

pero sus versos estaban escritos en la

                pared del cuarto 

que quemaron los nazis. 

Soy negro 

Mujer

Judío en Berlín

Palestino en un barrio de Jerusalén

                                          Oriental 

Cabezita negra afuera de la Disco 

Rumano de ojos negros 

Mozo de bar 

Homosexual

Marroquí piel de noche, vendedor de

       carteras en la estación terminal 

Argelino durmiendo en el metro de París 

Favelado en un Morro de Río 

Argentino en Madrid

Bosnio de nueve años en Saravejo 

Squoters en Londres 

Ferroviario sin tren 

Estibador en Rosario 

Enfermo de Sida 

Marxista

Preso en Coronda 

y católico en Irlanda 

Soy viuda

Puta en Foz de Iguazú

Campesino en Perú

Cantante de Rock en Santiago de Chile 

Interno en Oliveros

Ex combatiente de Malvinas 

Adolescente en Irán

Soy Salman Rushdie oculto tras su

                                             sombra

Villero

Mendigo en San Telmo 

Abrepuerta de taxis 

Soy Toba 

Falopero 

Esquimal 

Jubilado docente 

Sepulturero en El Salvador 

Camionero de Salta a Tucumán 

Extra de telenovelas 

Coreano en el Once 

Boletero de cine 

Despedido de Acindar 

Soy enfermero

Madre de Plaza de Mayo

Un centrofowars con fractura de tibia y

                                                    peroné

Soy turco

nacido en la bella Estambul 

antes Constantinopla 

y antes de antes Bizancio 

Soy mi abuelo 

Vecino de Hikmet 

a quien no conocí 

pero sus versos están escritos en una

                                        vieja media.

                                                  Reynaldo Sietecase

INUTIL

La quise

en las mañanas

de mal humor 

dormida y despeinada.

La quise
por las tardes

reluciente,

paseando de su mano

bajo el sol


junto al mar

por las playas desoladas.

La quise

en las noches 

de mil formas,

                             incansablemente.

La quise 

                              en realidad,

de mañana 

             tarde 

             y noche

                              inútilmente.

DESAFIO

Este papel indagante

que me reta,

no me dá opciones,

soy o no soy

ante él un ser de letras, 

digo o nó digo, 

pero no admite medias tintas

Me exige 

me obliga 

me extorsiona 

me tortura... 

y yo le explico, 

que tengo por decir 

un algo, 

que no hay papel alguno 

lo resista, 

ni el mármol 

ni el acero 

ni el platino

                              y callo.

                                             Fernando Lorenzo Barbará

TRES POEMAS

El concepto absoluto

Había una rosa en el cantero de la plaza 

que debería haber cortado 

para declarte mi amor 

una noche de primavera de hace muchos

                                                         años.

Pero la rosa envejeció en su lugar.

La chica más linda que vi ahora es fea.

La flor mala

Hay una flor que está mala: enferma.

Un pétalo marchito corrompe, en belleza e

                                                            ideal

a los sanos y lozanos que reflejan el brillo 

de los canteros recién regados 

que reflejan el brillo de la luz del sol 

de las once de la mañana.

Hay un vieo sentado en un banco que está

                                                           sucio.

Unos empleados municipales le piden que

                                                    se levante

y con un aparato que expulsa agua a presión 

lo lavan, al banco, y se van.

La música antes

No te olvides de la música.

Pero no te olvides tampoco que la música

                                                       cambia.

Ravel tiene más años que el mar Rojo 

y el mundo gira de la locura a la barbarie: 

la modificación se produce en el preciso

                                                      instante

en que un grano de arena cruza la cintura

                                                 de su reloj,

pero sus efectos duran la vida de

                              cualquiera de nosotros.

El poeta más culto de la ciudad es un

                                               imbécil.

                                                             Martín Prieto

MURIO EL TIO

Y se me ha ido también

y a menos que tomes

esa manija de bronce terrible

y soportes ese horrible peso

no se moverá del escalofrío estático 

que soportó su cuerpo atropellado.

A menos que lo trasladen entre varios 

a esa bóveda marmolada 

donde se pudre 

buena parte de la familia.

Se murió y no pudiste

llorar la religión

de su cuerpo sacerdotal.

La pena del rosario

el fondo del responso

no soltó la lástima del abandono 

pero algo te decía:

"1o lamentarás".

Como siempre.

                                                    a Antonio Cófreces

                                                            (7-1993)

BROKEN GLASSES

Tanto cuidado por mantener en pie 

tanto vidrio tanto cristal 

tanta porcelana en equilibrio

Las copas de tu bebida 

han tomado esto 

que dura menos que un brindis

Y dijiste: Salud! 

a los vasos rotos.

KNOCK OUT

Tenemos menos palabras 

que sustos

Está el revés del cuidado 

La evidencia 

la lona de tu puesta 

la espalda de tu caída 

El perfil débil: 

tu flanco descubierto.

                                         Javier Cófreces 

                                         (Buenos Aires)

LA RAYA MUERTA

En su ademán inmóvil suspendida,

aparición en el alud de espuma, 

esperando ya no,

                                desesperada,

la raya muerta.

Encadena a su espejo de arena 

como los astros a su elipse, quieta, 

cielo de bocas entreabiertas, 

la raya muerta.

Muerta sin fin, sin alas, ciega.

Pájaro de tierra.

El mar la cubre y la descubre. Juega

con esa niña sin muñecas.

Para la luz del sol.

Para una catedral de luz desierta.

Para la vida sin la vida. Huella.

Vuelo de hondura de la raya muerta.

Raya no de diálogo

                                                                    De fin.

Página suelta.

Rumor de mar. Amores

en América

desaparecen de su puerta.

Brilla el frío solar y apaga el cielo. 

Abre los ojos la raya muerta.

No raya de pasión.

No de quimera.

Ni de alegría ni de esperma.

Virtud de agua que en el agua queda.

A su salud postrera

el ojo del crepúsculo se incendia.

Raya sin alas.

                                  Pájaro de guerra.

Murió de un pescador que vive en pena. 

En el fondo del mar

                                                                la vida late

Pero es del aire lo que vuela.

EL JARDINERO

                                I

Bebe sin número.

Cree que ha dejado atrás una jornada. 

Pero el alba tarda. 

Y el cielo. 

Desde sus ojos, 

dos magníficas luciérnagas nocturnas 

combaten. Bebe, 

su corazón a la intemperie. 

Huye de su viento 

como un enamorado. 

Detrás 

del vidrio infatigable 

bebe sin número. Cree 

que ha dejado atrás una jornada.

                                  II

Una canasta con frutas 

sobre dos sedas italianas. 

Quiere decir... 

La fruta brilla 

con laborioso lustre.

El estampado de las telas 

es de un fulgor apagado. 

Ríen 

afuera y beben.

Alguien ha dejado abierto un grifo 

para que huela a tierra 

mojada.

                                                           Eduardo Mìleo

                                                           (Buenos Aires) 
AMALIA

El ramo de jazmines se deshoja 

En el centro de la habitación 

sus pétalos 

caen 

con un color levemente 

enfermo

Y su aroma/

                       se expande 

como una respiración 

equívoca

Deja crecer el vicio 

en la mirada 

Cierra las puertas 

corre las cortinas 

y respira/

                         de este aire

mórbido

que está apasionándose
para sucumbir
                               cerrado

                           / entre nosotros.

 La piel de oso

de penar

Se la calza y sale

para andar inseguro

en la deslumbrante blancura 

del sufrir

Pero

bien late el corazón

en lo peludo

Y goza

del paisaje lunar

a través de lágrimas

de frío.

Mentiroso es.

Acorazado

                                               a E. Hemingway

Con cierto salvajismo 

las aves 

ocultas en el ramaje 

beben 

el sol 

en sus gargantas 

de fierro

No esperas piedad

en sus brutales 

picos 

helados

En la esperanza te espían 

Te miden 

con sus ojos:

Primero uno 

después 

el otro

                                                     Miguel Gaya

                                                    (Buenos Aires)

 RIO ESCONDIDO

Porque sólo la niebla nos dibuja este día 

casi llega el olvido.

Mas la memoria es río que ensancha sus

                                                       orillas.

Y busca al pescador. Al prisionero.

EL LABERINTO

Fundidas las múltiples facetas de mi fuga, 

acrecentando este apetito de integridad, 

he ido y he vuelto, mientras 

mi laberinto se enriquecía de formas, 

y los colores rondaban las sombras de las

                                                          cosas

y una sutil desolación cosechaba en el

                                                          canto.

Y sin embargo,

ciertos rostros alumbraban dulcemente.

Aún así, he ido y he vuelto de la fuga

                                         precipitada, 

como un oscuro viento que retorna 

confundidas las huellas de su destrucción.

FINIS TERRA

Alguna vez se llega a sus playas ardidas 

en los mares de exilio.

La primera gaviota moribunda es su

                                            cábala,

su cerrojo de tuétanos.

                                                              Sofía Acosta

                                                                  (Paraná)

PAUSA

                                      I

No quedará la palabra en bridas,

sólo el aliento del último vendedor de

                                                pájaros 

bajo el callado martirio de las estrellas. 

Afuera 

los abuelos llorarán su balada 

en el seno de los páramos...

                                  ...y habrá nubes a manchazos

                                  alas a la mitad del camino

                                     II

Y el descenso consigue nombrarte 

con el grito de cien jinetes juntos 

con el vestigio de las lenguas retumbando

                                                 en un pozo

con el destino de las lanzas,

                             los siglos de rodillas 

y el galope despedazado de los enamorados

                                     III

Pero tu bosque desmesurado aturde

              más allá de los arrozales de la carne 

y hay una lenta mirada de gorriones y

                               estanques viejos 

que se pierde por un lecho de lunas muertas 

...entonces 

la sordera del amor vuelve, 

sin riendas y dueños blancos,

                  como un desvelo de ciclones, 

                  como la ronca garganta de los

                                                       pobres 

Como la muerte de un Poema en una

                                                        celda...

entre sangría y punto aparte

                                        María de los Angeles Lescano 

                                                 (Santiago del Estero)

 VE

Abre

Después

que callan

Grillos y ranas

Brotan del sol

Dulces sonido 

Respiración – verde - perfume 

Fruta que el genio encomba 

Delante del ciego

Abre

En tí lo inmenso

Obra

Puertas franqueables 

Desatada claridad

Abre

Todo te busca
HAMBRE

Tanteo lo inalcanzable 

que mi tacto evade 

la pupila herida 

por la eternidad del rayo

Látigo de lo amado

Abismo en los cuerpos ayuntados 

plenitud avizora de la muerte 

verdad que conquistada es bruma

Hambre de lo que se va 

de lo que aún no llega

Sensualidad infinita de la vida 

Esa herida.

                                                           Angela García 

                                                       Medellín, Colombia. 

POETICA

Si hay que escribir como no escribe nadie 

basta con detener los cauces menores 

o provocar lluvia.

Brujos de la tribu:

conviertan el sapo

en poema.

ASI DE SIMPLE

Este atardecer casi perpetuo 

nos anuncia el verano. 

Melancolía de poeta, dices 

(y sé que lo piensas).

Pero esta tierra que pisamos 

no estará mañana.

ESO PARECE

Revelar la poesía

a los que no la vislumbran:

trabajo 

arduo.

                                                   Anahí Lazzaroni

                                                         (Ushuaia)
OFICIOS

Bromeando fríamente

como mercenarios antes de consumar

                                        una matanza 

acuden los hacheros al bosque

Bromeando fríamente

la pupila sobre el tajo

ajena al gigante que se desploma

Bromeando fríamente 

como la muerte nos visita

Bromeando fríamente 

como el amor que se va

SOLEDAD

Ocultamos de nosotros con los otros 

conteniendo la respiración 

para no ser descubiertos 

como cuando éramos niños

Sumergidos en un mar de subterfugios 

y escondrijos 

aplazamos el misterio

Qué más dá 

todo está ya hablado 

pero aún corremos a una nueva cita 

pues ¿qué cuerpo podría soportar tal

                                               sueño?

A UNA TEMPESTAD

Llueve 

lava la sangre en los senderos 

para que desaparezca de la memoria

                                            el horror

Inverna

derrocha granizo sobre las espaldas

                                           cargadas

truena con todos tus rayos

para que al fin recobremos el sosiego

                                             Fernando Rendón  

                                          (Medellín - Colombia)
LA LETRA CIEGA

El pasante del viento

No tiene oficina

En el verano

Bajo el puño y la letra

Impaciente del estío

Cruje el pliego desierto

La carta de las horas

Un fauno de mármol

Esconde su mirada

Al deseo ciego

En la galería de la ciudad

Desacompasado en la tarde

El corazón del poeta

Es apenas un nido de colibrí.

EL CIRCO DE LOS ENAMORADOS

Abril huye en traje de noche en el café del

                                                        desvelo 

Encaramados a las lunas de escaparate 

Al escaño trastabillante del escenario

                                                      nocturno

Los músicos de la orquesta 

Llevan enchapes por bigotes 

Flores de papel en el ojal

Pecheras almidonadas donde se estrellan

                                  [botellas de champaña. 

En ese frente desmantelado del sueño a la

                                                            vigilia

Se toman por asalto los enamorados

Para desajustarse escotes y corbatas en

                                                          público 

Para desvestirse los senos encabritados 

En las propias marmóreas narices del alba 

Arribando con todas sus luces disparadas 

Sobre la insomne clientela del amor 

Arrumando las jaulas de un circo que parte

                                     [a la entrada del día.

LOS POETAS DE VISITA

Pasan en la alborada 

Viajeros de la esperanza 

Caminan con su pianola 

Bajo el brazo 

Desde medianoche 

Reclinan su cabeza

En la rosa de los vientos 

A sus espaldas levantan 

Una naranja agria 

En las esquinas

Se les cuela a cucharadas 

La sopa entre el camino 

Un cielo agujereado 

Presentan por tarjeta 

De visita

Se despiden desconocidos

En el estribo de una estrella.

                       México, marzo de 1984

                                                       Raúl Henao

                                               (Medellín - Colombia)

*Los autores que no tienen el lugar de origen debajo, pertenecen a la Ciudad de Rosario. 

